Montevideo, 
Junio 14 de 1922. 


o E 


La ciudad de Pasto, en el Valle. (Colombia). 


(FOTOGRAFIA G. JONES ODRIOZOLA) 


VEGETACION EN 
EL VALLE DE EL 
CHOTA. 


Manos ásperas, rojizas y agrietadas 
son hoy día imperdonables. Cuide las 
suyas—hágalas suaves, sedosas, de más 
blanca apariencia con el uso diario de 
la incomparable Crema Hinds. Será 
una gran satisfacción para usted no- 
tar cuánto le admiran sus manos. Pida 
Crema de miel y almendras Hinds. 
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Usela también l para la cara. 
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POR TIERRAS DE COLOMBIA 


Pp eucia sus publicaciones en este número el arquitecto señor 
G. Jones Odriozola, cuya colaboración había quedado inte 
rrumpida un tiempo por haber tenido que cumplir un trabajo es- 
pecialísimo que en la ciudad de Quito se le había encargado: la 
confección del Plano Regulador de la capital, y sea la remode- 
lación de toda la zona antigua y el nuevo trazado para el futuro 


desarrollo. 

Como es sabido, el señor G. Jones Odriozola es un distin- 
guido profesional que está cumpliendo un largo viaje de estudio 
arquitectónico por los países del Continente, becado de la Facul- 
tad de Arquitectura, siendo sus colaboraciones, tan jugosas e ins- 
tructivas, una crónica del itinerario técnico arquitectónico, pero 
también ruta artística y espiritual del talentoso compatriota. 


GABADO por la tarde en Quito. Invierno 
que se palpa en la fina lluvia que cae 
despaciosamente y en las montañas ocul- 
tas por las nubes bajas. Niebla que se ha 
venido subiendo desde el valle del Guaya- 
bamba y aque nos rodea poco a poco de" 
jándonos apenas observar el jirón de un 
árbol o la mancha de la verde hierba en 
la opuesta ladera. 

, o por la tarde que con su bruma 
nos remonta de la realidad y nos hace so- 
ñar: nos lleva muy lejos, quizás hasta el 
Montevideo, por encima de las cumbres de 
la cordillera, con más er aún que el 
genio de “Ei ladrón de Bagdad”, y así 
recorremos un viaje comenzado hace algo 
más de un año y cuya última etapa hace 
tan poco hemos cumplido. 

Salimos de Quito temprano en la maña- 
na. El Norte como rumbo por una carratera 
que con sus mil golpes nos iba acomodan" 
do dentro de aquel auto. Al principio «todo 
era conocido, Cayambe, Otavalo, Ibarra, 
el valle sediento de El Chota, y por úitimo 


MAS E TS 


PORTADA BARROCA. 


el Páramo de El Angel. 

Un derrumbe del camino nos impidió 
atravesar el Páramo: volvimos al Chota y 
seguimos la marcha por el valle de San 
Gabriel Anáogo al Chota: el valle ara el 
mismo, eran también negros los que en él 
vivian y al dejar la zona junto al río don- 
de la vegetación crecía y se multiplicaba 
también el resto era árido y seco. El cami- 
no siguió subiendo: la senda era angosta; 
se divisaban hacia abajo paredes de roza 
que con una vegetación exigua bordea” 
ban el camino; desapareció poco a poco la 
profundidad y en la altura inmensa de 
aque. Ándes comenzaron a, mostrarse sua- 
ves hondonadas y colinas. Nueva aparición 
de árboles: casas pequeñas y limpias, sam- 
bradíos, ovejas, niños indios asomados a 
las puertas que saludaban con gritos y se” 
ñales nuestro paso por la carretera. Se- 
quimos la marcha: el tiempo, las horas del 
día corrían su larga carrera y la llovimma 
que nos caía del cie:o parecia querer con- 
vertirse en más negra. 


Parada en Tulcán: luego en Rumichaca 
paso de fronteras; una tierra herman1 que" 
da detrás nuestro. ota tierra hermana nos 
abre sus puertas, 

Seguían los árboles, las mismas casitas 
mostraban su frente sencilla sobre aquel 
camino en la carretera, y la noche espesa 
se venía ligero poniendo a los hombres, 
poniendo a las cosas, una misma mano 
que igualaba todo como trás un manto da 
tonalidad negra. 

Liegamos a Pasto: noche que pasa en 
un sueño; día que amanece con ruido de 
gentes, transitar de autos, luz de sol que 
entra par los ventanales en aquella pieza, 
einticuatro horas que se van moviendo 
como perezosas en la esfera grande aque 
en la torre tiene el reloj de iglesia; jorna- 
da que vive entre casas viejas, junto a sus 
balcones, bajo sus ventanas, todos en ma- 
dera, mirando profundo la portada en pie” 
dra que sobre la plaza posee la igiesía y 
subiendo luego a la explanada alta, frente 
al otro templo, aue domina todo el conjun- 
to del pueblo, sus montañas grandes, el 
volcán Galeras, cuyas hondonadas vie- 
nen jugueteondo a perderse pronto en el 
mar tranqui;o que es todo el conjunto de 
techos de tejas. 

Pasto, fundada en diciembre de 1539, es 
la capital del Departamento de Nariño. en 
el extremo Sud-Este del país, Se halla si- 
tuada en un pequeño valle a 2.594 metros 
de altura sobre el nivel del mar, al pie del 
volcán Gaeras, rodeada enteramenta de 
montañas. Su población, que pueda ele- 
varse a unas 50.000 almas, tiene un gran 
porcentaje indígena. 

Es Pasto un centro comercial de impor- 
lancia que concentra los negocios del De- 
partamento, el que se halla casí entera- 
mente dedicado a la agricultura: y minería. 

Las muestras de la arquitectura colonial 
son muy pobres: apenas una o dos igle- 
sías con algunos elementos interesantes, 
entre los que se cuenta una magnífica por 
tada barroca, análoga a la que decora la 
entrada al convento de los jesuítas en Qui- 
to, y en arquitectura civil solamenta algu- 
nos balcones tallados en madera. 


Jones ODRIOZOLA. 
Fotografías del autor. 
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LA IGLESIA EN LA ESQUINA DE LA PLAZA 


ANTIGUAS PORMAS CONSTRUCTIVAS. EL VOLCAN GALERAS CONFUNDIENDOSE CON LA NUBE. 


APORTES PARA LA 
HISTORIA DEL TEATRO 


OS estudios que se relacionan con los 

viejos y pretéridos tiempos primordia- 

les de nuestro teatro van tomando, día a 

día, un vuelo tan grande como halagador 
para nosotros los historiadores. 

Con estos empujes de indagación, de 
busca y de pesquisa, aun cuando ellos 
obedezcan a una causa circunstancial, pa- 
sa un tanto de lo que sabe decirse de las 
mentiras: algo queda. 

Una conciencia despertada súbitamente, 
un interés avivado por un detalle, una 
curiosidad nacida del modo más peregrino, 
conquistan siempre —por encadenaciones 


Blanco-Nieve, sin lugar a dudas, ¿ver- 
dad? Entonces, sólo tiene qu: haver una 
cosa muy simple: en el agua del último 
enjuague ponga un poco de Azul. de 
Reckitt y su ropa blanca saldrá de ese 
baño milagroso con un 
adorable color blanco, 
puro, absoluto, sin ras- 
tros del amarillento que 
envejece y desluce. 
Toallas, sábanas, mante- 
les, todo lo que es blanco WHY 
necesita azul. Recuérde- (PH 
lo y pida hoy Azul de ! 
Reckitt a su proveedor. 


AZUL ve 
RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 


oscuras o al sesgo, muchas veces— algún 
nuevo y útil laborador para los generosos 
campos del estudio severo y silencioso. 
Del mismo modo que “después de indeci- 
siones en que parece revelarse la ausen” 
cia del saber inequívoco y palmario del 
instinto, surge la vocación tan clara y enér- 
gica como si las dudas hubieran sido re- 
sueltas por el fallo de una potestad su” 


perior”- 

Esto obliga a los que estamos habilita- 
dos para prestar algún aporte a la merito- 
ria labor, udar a esta gente nueva en 
su afanosa busca y en su tarea de orien- 
torse a tientas en la selva oscura. 

Por mi parte vubliqué el 1? de murzo 
recién pasado una crónica sobre el Teatro 
San Felipe y en páginas de este mismo 

ento, otra, el 8 de marzo de 1934, 
referente al Cibils, devorado por las ila- 
mas la noche del 1? de julio de 1912, y 
una que se titula “Para la historia del Tea- 
tro Solís”, el 7 de abril de 1938. 

Añado ahora estas noticias sueltas cons” 
tantes en las anotaciones de mis librelas 
principiadas treinta y dos años ha o espi- 
gadas en ese magnífico y descuidado cam- 
po de información que constituyen las obras 
poéticas de Acuña de Figueroa. 


LA VIGONES — 


Doña Belén Vigones de Carmona, espa” 
ñola, primera actriz de los tea- 
tros de la Corte según título que a sus oí- 
dos sonaba muy bien, tuvo una significa” 
ción eminente en el escenario nacional y 
en el rioplatense, artista de valer ella mis- 
ma y madre de artistas. 

Gaditana, había iniciado su carrera en 
1840. Esposa del actor Antonio Carmona. 
su compatriota, al quedar viuda contrajo 
segundas nupcias con- Manuel Fernández 
Guitard, autor y actor asimismo y juntos 
llegaron a Montevideo el año 58. 

Traía consigo la actriz tres hijos de su 
primer lecho: Eduardo, Antonio y Ramón, 
restando en la Escuela Naval del Ferrol el 
mayor de ellos nombrado Enrique. 

Acuña de Figueroa nos ha dejado en sus 
fáciles versos una impresión de las repre- 
sentaciones de la temporada de estreno, 
juzaándola a Doña Belén después de ha” 
berla visto desempeñarse primero en el 
papel de Isabel la Católica y después en 
el de Azucena, del Trovador. 


¡Cuan sublime Belen, mil maravillas 
Desplegó en Isabel ante Granadal 

Alí vióse en aplausos igualada 

A la Reina sin par de ambas Castillas. 
En tal rol, como en otros; se en- 


Pero en el T 

Verse de varios modos contrariada... 

Fingír ronca la voz, la faz tosta 

Y con su hijo Manrique mayor que ellal 

Solo con tu talento, a cierta altura 

Aquel rol, ¡oh Belén! alzar pudiste 

Horriblemente bello... Pero es triste 

El ser allí un defecto la hermosura, 

En resumen, oh artista soberana! 

Ante Isabel se eclipsa la Azucena; 

Nunca el águila es cuervo... y en la 
Teacena 

Reina te quieren ver, y no gitana. 


—Oo— 


que) competentísimo jefe de la Sección 
Gráfica de la Oficina Municipal de Pro” 


paganda. 

Obtúvose la fotografía después de la re- 
presentación dada en la noche del 14 de 
agosto de 1862, en que el comandante Fery, 
de la goleta de guerra española “Cova- 
donga”” y sus oficiales la obsequiaron una 
corona de laurel. 

Perdió la artista a su segundo esposo en 

Montevideo en 1881 y ella que alejada de 
las tablas de años atrás había pasado a 
residir en Buenos Aires, vivió en la capital 
argentina hasta el 89. 

Enrique Carmona y Vigones, el Fijo pri” 


FACHADA DEL TEATRO. LA ANTIGUA CASA DE COMEDIAS APENAS MO. 
DERNIZADA EN LO INDISPENSABLE, SEGUN FOTOGRAFIA DIRECTA CO. 
MUNICADA POR EL SEÑOR MANUEL BENITEZ OTERO, 


mogénito, que seguía ccrrera de marina en 
su patria, se reunió a los suyosi en Monte- 
video cuando lo desembarcaron muy en- 
fermo del barco en que iba con la escua” 
dra española en marcha para el Pacifico 
cuando el conflicto con Chile «y el Perú. 
Vivió siempre entre nosotros y fué el pa- 
dre del recién citado Carlos Angel. 

Escribió para el teatro, contándose entre 
sus piezas la titulada “Al Paraguay” de 
actualidad patriótica, puesta en escena en 
San Felipe en los días de 1865 en aye fué 
declarada la guerra. 


En la Sociedad Dramática Nacioma! Ta- 
lia, se representaron la pieza cómica “Ni" 
céforo” y el drama “Colón o el Descubri- 
miento de América”. 

El segundo vástago Carmona - Vigonas, 
Eduardo, venido al mundo en lerez de la 
Frontera, fué el popular y recordado Car 
mona, el tuerto, que, debutante en Sevilla 
a los 8 años en el papel de Joaquinito Ro- 
dajas, en la petit-pieza “El Maestro de Es” 
cuela”, llegó a ser con el tiempo uno de los 
bien reputados y aplaudidos actores cómi- 
cos del Río de la Plata. 


EL TEATRO SAN FELIPE, EDIFICADO SOBRE EL SOLAR DEL PRIMITIVO 

SALON DE ESPECTACULOS EN LA CALLE 1? DE MAYO, — ESTA FOTO. 

GRAFIA, SACADA POR EL SEÑOR HORACIO ELLIS, CON PLENA LUZ EN 
INTERPUESTOS 


EL FRENTE Y SIN OBSTACULO DE VEHICULOS 


APRECIAR DETALLES QUE NO APARECEN EN OTRA VISTA MUY SEME. 
JANTE PUBLICADA EN NUESTRO NUMERO DEL 1? DE MARZO PROXIMO 
PASADO. 


Ja e 


de. 
E 


po 


BELEN VIGONES, PRIMERA ACTRIZ DRAMATICA ESPAÑOLA EN EL 
PAPEL DE ISABEL LA CATOLICA. 


En los escenarios platenses envejació, 
descansando de su ingrato oficio en 1918, 
al fin de sesenta años de actividad ccns” 
tante" 


SUERTE DE UN NUEVO TELON — 


En el innominado coliseo de la calle 1? 
de Mayo, el Teatro a secas, que se 


le bautizó de San Felipe ¡y Santiago, pres” 
taría largos servicios, como es de suponer, 


EDUARDO CARMONA, APLAUDIDO 
ACTOR COMICO FALLECIDO EN 1918. 


más de un telón de boca. 

De ninguno de aquéllos, dados de baja 
tras prolongadísimo uso, hay noticia -llega- 
da hasta nosotros o que yo, cuando me- 
nos, conozca. 

En cambio, y por injusta suerte, sabemos 
con todo detalle como era uno que duró 
muy poco pues fué descalificado por el 
buen gusto de la gente montevideana de 
la mitad del siglo XIX. 

Ningún gacetillero de los de entonces, 
que tenían de su oficio un concepto absur- 
do y estrecho, que en nuestros días no se 
alcanza a percibir, nos trasmitió noticias 
del malhadado telón ni de la incidencia 
del rechazo. 

En cambio, tomó nota de ellos el autor 
de la Apología del Choclo, en una letrilla 
satírica titulada Al nuevo telón del Teatro, 
que el poeta ilustró con la siguiente nota: 

"De todos los versos satíricos que he 
publicado, esta composición ha sido la 
más generalmente aplaudida, no por su 
mérito poético, sino por la exactitud y se- 
mejanza de las pinturas del verso coteja- 
das con el telón, el cual en consecuencia, 
fué quitado del teatro”, 

Excuso transcribir — ahora que tanto es” 
casea el papel — los 91 versos que da 
musa de Figueroa “fecunda como el lecho 
de amor de la miseria” ella también, de- 
dicó a la cortina, entrando en materia lue- 
go de decir a modo dé introito que 


Un torpe adepto de Apeles, 
Osó con audacia loca 
Hacer del telón de boca 
Un ensayo de pinceles. 


Desarrollábase por el pintor, según se 
infiere, un tama tan corriente en decoración 
teatral como una teoría de dioses, ángeles, 
genios, sin faltar el fabuloso “solipedo que 
nació de la sangre de Medusa, en ascenso 
hacia el templa de la Fama. 

De la interpretación artística dice Don 
Francisco cosas como éstas: 


Seis ángeles barrigones 
Como seis sapos de feos, 
Vienen a pié, y sin calzones; 
Hay ñatos, hay narigones 


Y uno de ellos con mostacho. 
La Fama en aquel confin 
Cual gaviota al aire sube 
Despatarrada en su nube 
Jugando con el clarín. 

Para concluir afirmando que, 
Tal es la fiel descripción 

De este aborto de la ciencia; 
Si está cargada paciencia: 
Más cargado está el telón. 


DOBLE Y MEMORABLE ESTRENO — 


“La Flor de un día”” drama en werso es” 
crito por el poeta Francisco Cam- 
prodon obtuvo entre nuestros abuelos y 
nuestros padres el más estupendo éxito ar- 
tístico sentimental. 

El más grande del teatro español de los 
conocidos en la época. Lola, Don Diego, el 
negro Juan, llegaron a ser familiares y los 
versos — aprendidos de memoria — se 
traían a colación en las conversaciones 
del modo más corriente y natural. 

Tal las graves sentencias del Barón de 
Espinosa, “en el perdido sembrado se siem 
bra el año que viene”, la desolada res” 
puesta de Don Diego ...”el que vive sin 
amor se muere sin desengaños”, y el amar- 
gurado reproche del olvidado galan... “así 
decía una mujer llorando, conociendo la 
fe con que era amada”. 

Estrenóse "La Flor de un día” en Monte” 
video el domingo 3 de diciembre de 1854 
y el lunes 4 subió a la escena — se estrenó 
también — "Las espinas de una flor”, se- 
gunda parte del drama, "porque era pre” 
ciso que no se borrasen de la mente del 
espectador las impresiones de la repre” 
sentación primera y pudiese seguir con 
avidez a Lola y Don Diego en la segunda”. 

La tercera temporada de la nueva orga” 
nización de la Sociedad Dramática se ha- 
bía iniciado el 5 de noviembre y a los es” 
trenos que me ocupan correspondieron, 
respectivamente, las funciones novena y 
décima de la serie. 

Dos primeras actrices de cartel figuraban 
en el reparto: Micaela Roca en rol de Lo- 
la, en La Flor, y Alvara García en rol de 
Elena, en Las Espinas. Quijano, autor de 


la música de nuestro himno nacional, y su 
esposa Doña Petronila S. de Quijano, vie- 
jos y queridos actores, tenían sendos pa” 
peles en los reparios: Juan (negro) criado 
de Don Diego, y el Padre Juan, Quijano. 
María, aya de Lola, Petronila (así, pon el 
nombre solamente). 

"La Flor de un día”, comenzada con un 
prólogo cuyo título es Partida a Buenos 
Aires, 1815, cuvo principal personaje des” 
pués de Lola, Don Diego de Caravajal es 
nacido en tierras platenses y cuyo tercer 
cuadro titúlase “La vuelta de América” pa- 
recía tener algo de cosa nuestra que con” 
tribuía a hacer más simpática la tan pon” 
derada pieza. 

Con la segunda parte donde Elena de 
Vilena es mejicana ocurría lo propio: es” 
cena desarrollada en la rada de Vera- 
Cruz, negro Carlos hijo del negro Juan, 
fondos tropicales. 

Convenientemente anunciados los estre- 
nos, los diarios de la época — algunos ha- 
brán quedado sin revisar — no aporían el 
mínimo elemento de crónica. Modalidad de 
la prensa entonces, pues aunque vivianse 
días turbulentos de apasionada política y 
de elecciones en uno de los periodos más 
caóticos de nuestra historia, había tiempo 
para ocuparse en procesiones y trivialida- 
des semejantes. 

Ahora, sin embargo, y como tantas ve” 
ces, el Poeta de Montevideo — luego de 
hacernos saber que fué sublime el desem- 
peño de la Roca, escribió el mismo lunes 
4 de diciembre estas tres amables e ilus- 
trativas cuartetas, sobre los estrenos: 


Si La Flor de un día ayer 
Fué divina porque en Lola 
Micaela Roca acrisola 

Su alto genío y gran valer, 
Hoy han sido más divinas 
Las espinas de una flor 

Pues aun siento en mi interior 
Las puntas de esas espinas 
¿Quién a tu tierna querella 
Podrá resistir con calma? 
¡Nadie!... aunque tuviese el alma 
Como el apellido de ella. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


TEATRO  CIBILS 
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- COMPAÑIA JRAMATIOA ESPAÑOLA 


GRAN YUVCION PITRADRDINABRA | 1 


Para el Sábado 9 de Diciembre de 1 


A PENEFICIO DE LA SEÑORA 


ANGUSTIAS G. DE BODENAS 


Público jeneroso! Derpice de treinta y cinco años que arrivé £ estas hospitalarias 


playas, os he consagrado con+lantemente 
tación demostrada en las confidoraciones que me habeis 
Hoy que 1e hallo en el último té ero de mi vida y al 


mis tareas meráciend» siempre vuestra Accpo 


de mi carrera artística. nu 
o a, mu 


es dado ofrecer»s vir funcion 4 beneficio mo como último tributo de grat 
Lo satisfaccion axe esperimecato ul podor detobsiraros el lorenso reconocimiento que 


me Aniato, la debo al Sr 


siempre al llámaio del infortamio tiende 


Berengaer y 4 todos los artistas de su compañía que, aldentos 
n uña mabó protectora 4 la sexajen.ria artista 


proporcionándole los medios de aliviar la desgracia uo Ao abran 
mmplida este deber de reconccimiento paso 4 detallar la po pop tendrá logarol día 


arriba indicado. 
Despucs de una brillante sinfonia 4 toda 


libertinaje, y escándalo. 
! za 


puertas del Cielo 


El ddraina será perfectamente ensayado y 
na ahecacióa 74 
Los roles principales estin 4 cargo de 


dan, quienes han sobresalido siempre en ol é 
Despues del 4. ncto del drama en el que tend: 

Inte vosotros desempeñandy el rol de característica en el que 

habeis dado, so cantará por cl Sr; Aragon lu cavatina de— 


EDDIE 


gran 


Ta aceptació 
ha la señora Carbajo, y los señores Carmona 


de relevante mérito, 


* 


da actriz— 


Lispos Bu ceprisenterí el inolvidable úrama 


nesta disijida por el B4LIT profesor D. Roberta 
el inmortal Zorrilla eu siete enadros titulado 


ON JUAN TENORIO * 


>. NOMBRE BE LUS CUADROS pa e 


5.2 La sombra de Da; Inés. xx 

8.2 La estatua de D. Gonzalo. . 

1,2 Misericordia de Llos y Apeoteósis del 
amor. 


¡maquinaria cprrejida y aumentada.-—Vimgu 


«DA 


ida nefria señora Carbajo y el Se dor: > 


ko de los marcados tipos á su e e 
e poi. 0 pita rro por Gi ven 
pruebasdo me 


ñ 


n que esa obra La nicanzado desempeñando el tripo +o1 A 
y Fernandez, mo ha decidido darlo Pp 


: w Oriental?—Si la funcion de que os instruye el presente programa mibrece ruez- 
ns cion y os mostrais conmigo en esta última vez que me es dado ofreteror un es. 
culo orgañijzado á non1bre mio, si os mostraís, digo, lan bondaduso 

pos al mi buena fortuna, habreis derramado un bálsamo 


como en los tiem - 
consolador en el alma de vanstros 


ANGUSILAS €. DE RODENAS- 


“Ty IMBFANÑO-AMERIDADA 32-113. 


4 LAS 8 Y MEDIA 


PROGRAMA DE UNA FUNCION EN CIBILS DEL AÑO 1871 A BENEFICIO DE 
LA ARTISTA ANGUSTIAS G. DE RODENAS, QUE HABIA HECHO SU DEBUT 
EN MONTEVIDEO EN 1836. 


es tomos . 
nO CLARO 
OSCURO, NEGRO,REBIO 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SE VENDE en CAJAS do 4 TABLETA 

Suficiente para teñir una 

abundante cabellero 

En venta en todas las 

a 
DISTRIBUIDOR 

Il Feo ALONSO ADAMI 

Y RONDEAU SAO 72!1F 84804 - 

ÑO IMTERIOR 

A INDICAR € 


MASCARILLA FACIAL 
de "ROSSY SESIA” 


Miles de personas están lo- 
grando un maquillaje perfecto 
con el uso de este nuevo y ma” 
ravilloso preparado para el to” 
cador. Sorprende su eficacia en 
el tratamiento de arrugas, patas 
de gallo y doble barbilla. Empie- 
ce hoy mismo el uso periódico 
de esta máscara que se vende 
en todas las farmacias al precio 


de $ 1.70 la caja. 


SANDALO PERSA 


René 


Una evocación de los 
bosques encantados del 
lejano Oriente 


JUAN BALERIO 


JUAN PAULLIER 1675 
Tel. 43209 - 48668 


REGRESO 


Hacta el embrujo. — Cielos, llanuras, 
colinas. Montevideo, ciudad de pequeñas 
torres, ha desaparecido del paisaje. 


viento me trae a la 


os decir, hacia un ensueño por el que an- 
dan figuras patricias que ya duermen en 
la gloria histórica. Dentro de pocas horas 

o he de alentar dentro de una casa que 
Lo hogar de mi héroe; una realidad im- 
prevista y próxima ha de darme una nue- 
va realidad de historia y leyenda. 

La noche, en este po Inte 
hermoso, un liímp: y guran 
nd 1 de ño cual Las estrellas, brillan 
físimas, el aire puro, un cielo profundo y 
como depurado de lodo lo que pudiera 
a la ciudad sin el tumulto de 


la: capital, y el bloque del río y su monte 
compacto, que conocieron al General Ri- 
vera joven. fuerte y victoriaso. 


La naturaleza y las cosas, mil veces 
más longevas que el hombre, han de po- 
seer una infalible memoria. Todo tiene 
que ser sentisitivo, en el universo, desde 
la piedra hasta el árbol, desde el agua 
que habla, hasta las estrellas que parecen 
escuchar. Ninguna obra de la creación de- 
be ser sorda, ciega e inerte. El mundo es 
sostenido por la vibración sensible e in- 
mutable de un espíritu que está latiente, 
en cuanto nace, por su todopoderosa vo- 
luntad. Hay que creer, pues, en la memo- 
ria de las cosas. En aquel pueblo que Ri- 
vera amó tanto, hasta el punto de querer 
convertirlo en el primero del país, su fuer- 
za vital debe haber quedado adherida a 
esa memoria de la naturaleza, tan fiel y 
tan potente. 

Tuve en Durazno un cicerone admira- 
bie, de generosidad, inteligencia y com- 
prensión no comunes. Entendió en seguida 


A 1840 


mi atán de beber, en el hueco de la ma- 
-no, agua de ese Yí en el ue el Héroe 
tantas veces apagó la o de 
la copa de su chambergo gaucho, su va- 
so ocasional. Al inclinarme hacia la co- 
rriente cabrilleante y rumorosa, sobre la 
cual los botes atados a los talas de la 
orilla, parecen prisioneros que esperan, 
por momentos, romper las amarras y re- 
cobrar la libertad ondulante del río, tuve 
la sensación de que el tiempo iba retroce- 
diendo para una fantasmagórica hora de 
vida antigua, que iba a dominarme com- 
pletamente. Mi amigo no es el estudioso 
de egoísmo desconfiado, como tantos de 
los que se izan en la revisión de 
los archivos, E ¿jua be descubri- 
miento adquiere valor de un pequeño 
tesoro, Franco, comunicativo, fué relatán- 
dome episodios locales que nos hacen más 
alta y noble la figura de Rivera. Una de 


ellas refirma la fama de bondad sin lí: 


mites del gran jefe oriental. Le pertenece 
al doctor Parallada, pero sé que puedo 
contarla, y es preciosq de simplicidad y 
desprendimiento. Rivera reunió todas las 
cualidades del caudillo, y en cada una de 
sus acciones, hasta lus menos trascenden- 
tes, resplandeció esa organización supe- 
rior que apresa las voluntades y domina 
las muchedumbres. Era magnánimo, como 
lo son los poderosos inteligentes, y los 
grandes caudillos. Saber dar es una de 
las formas del señorío, una de las facetas 
del dominio. Rivera era espléndido hasta 
la imprevisión. El pueblo no adora a un 
ídolo de mano cerrada. El ídolo está más 
alto que todas las humanas necesidades. 
Y es de sus manos abiertas, que caen so- 
bre la mísera grey los inmensos y los fu 
gaces blenes. 

Rivera fué un caudillo total He aquí la 
anécdota,-que lo retrata entero. 

Don Frutos vuelve al pago desde muy 


lejos. El paso está crecido, pero el Yí le 
conoce esa actitud de vencerlo a nado. 
En medio de la corriente, ofrece de pronto: 

—"Una onza de oro al que me lleve lue- 


go una boga”. 

Ni uno solo de los soldados dejó al rato 
de presentarle la suya. Y él regaló el pes 
cado, tan abundante, porque supo aceptar 
todas las que se sacaron del río esa tar- 
de, repartiendo, íntegras, entre los indios 
de la escolta, las onzas de que disponía. 


Penetré en el salón donde debía leer 
mi crónica, tomado por la hechicería de 
las evocaciones. Ya no medía mis pasos 
la realidad, ni era mi tiempo el de los 
relojes en la hora presente. La casa de 
Rivera, esos muros que oyeron su voz y 
su risa, esa techumbre que cobijó su sue- 
ño y su vigilia, todo aquel tumulto que 
rozó esas paredes y esas rejas, me fueron 
atrayendo a su embrujo, el embrujo de la 
existencia humana filttándose hasta las 
piedras, como se nos filtra hasta los hue- 
sos el calor del fuego, dejando así, dentro 
de nosotros, la vida esencial de la ho- 
guera. 

Comprendí que había elegido bien la 
lectura que ese público esperaba. Yo hu- 
biera podido hablar esa noche del Duraz- 
no histórico, dibujando los distintos aspec- 
tos por él ofrecidos al general Paz poco 
antes de Ituzaingó, a Besnes e Irigoyen en 
las vísperas de Cagancha a Cunningha- 
me Graham en la patriada del pardo Apa- 
rício. Pude seguir por sus calles aldeanas 
la heroica sombra de Andrés Latorre, que 
arrastrá trelnta años en ese caserío, el as- 
ma que contrajo en Sarandí al lavar con 
escarcha las heridas dela batalla. y el 
reuma que lo martirizó desde el Cerrito. 
Pude evocar también, los ocios, cargados 
de silencio, del general Tajes en la azotea 
de su estancia, o la relampagueante pre- 
sencia de Máximo Santos en la cludad en 
fiesta, apens inaugurado por el mandón, 
el puente sobre el Yí. 

Pero en la casa de Rivera, yo no podía 
hehlar sino de El. 

Ofrecí. rues. aquel episodio único de su 
vida: el de la mujer de don Isidoro de 
María haciendo a caballo, con su hija de 
cuatro mesos en brazos, el viale entre 
Montevideo y el Durazno, para pedir al 
Presidente la libertad de su marido, preso 
por una indiscreción periodística, 

Realidad soñada. — Poco a poco la lec- 
tura se me fué haciendo mecánica, y en 
un verdadero desdoblamiento, una muche- 
dumbre invisible fué cercándome, como si 
mis palabras hubieran sido un conjuro que 

era de pie al pasado que entre aque- 
las paredes tuvo el latido febril de la vi- 
da. El público, que en los primeros mo- 
mentos pudo cohibirme un poco, desapa- 
recía entre la niebla de ese ayer que se 
levantaba sobre la muerte, venciéndola. 
Parecía que lo real, por un tácito acuerdo 
con lo fantástico, iba esfumándose para 
cederle a éste su lugar. En mi pensamien- 
to se reconstruía la existencia histórica, en 
la que epopeya y romance precipitaron 
impulsos y movieron voluntades. La visión 
me tomó como el huracán toma, hace gl- 
rar, y determina la suerte de la brizna de 
hierba que sus giros han apresado. Las 
piedras me prestaban su alma dormida, 
a medida que la lectura iba cobrando la 
atención de mis oyentes. Rivera, el don 
Juan heroico, escuchaba también, erguido 
junto a una bizarra niebla de mujer: la 
de aquella flor de hermosura — la más 
linda mujer oriental de la época — que 
en escondido idilio le diera la embriaguez 
de su belleza y el fuego de su pasión. 
Rumor de sedas y espadas, tintineo de 
nazarenas, amor, ambiciones, traición, po- 
derío, valor desmesurado, besos, lágrimas, 
y agonías. En un rasgueo de la guitarra 
maestra de Martínez Oyanguren, que tem- 
plaba en el patio su instrumento, se me 
allegó Estivao, bastonero de aquel famo- 
so baile presidencial en el Durazno, en el 
que el coronel guitarrista supo lucirse de 
tal modo, que hizo pasar esa noche galan- 
te a las páginas de los anales de la pa- 
tría. La felonía de aquel mayor Santana, 
que hubo de asesinar a don Frutos, pasó 
como” una lenta sombra roja, estirándose 
hasta el Yí, que Rivera hubo de vadear a 
nado en esa nueva noche triste, para ga- 
nar la hidalga hacienda de Arrúe. La at- 
mósfera iba haciéndose más densa. Eran 
muchos los fantasmas. Pasó doña Bernar- 
dina, la digna esposa patricia, llena de 
indulgencia, celos y ternura, como verda- 
dera amorosa. Con sus bandós brillantes, 
enérgica, dominadora, vi surgir la estam- 
pa de doña Ana Monterroso, la mujer de 
Lavalleja. Un poco misteriosa, con esplén- 
didas huellas de hermosura, apareció y 
esfumóseme la Guayreña. En un ángulo 
volvió a recer la fina silueta del Ge 
neral, liando, en las veladas nocturnas, 
los cigarros de chala para la madre an- 
clana. Nunca el amor, el peligro y la glo- 
ria, pudieron conseguir que aquel hijo 
ejemplar olvidara las necesidades y cos- 
tumbres de la mujer que, dolorosamente, 
lo diera la vida para la inmortalidad. De 
pronto un aplauso cerrado, lleno de una 
simpatía que llegó a turbarme, cortó la 
evocación, volviéndome a la realidad cir- 
cundante. Pero en pocos minulos yo había 
gustado toda una etapa de la vida hero:- 
ca de aquella casa, nido de amor y cuar- 
tel general de Rivera “el Presidente”. 

Su recia personalidad tuvo que dejar el 
sello en toda cuanto formó parte de su 


“De Mujer a Mujer” 


Joan Crawford, Robert Taylor, Greer Garson y Herbert Mars- 
hall sa el reparto de la comedia que actualmente exhibe 


1 


2 


“La Sombra de los Acusados” 


- CAES ass 


108-106 


osa pareja de detectives compuesta por Myrna Loy y 


William Powell reaparece 1 sábad , 
kícula “Lot somber de dos a o en Cine METRO en la pe- 


existencia terrena. Vivió para el tiempo 
inmóvil de la historia. Yo lo siento y lo 
reverencio con una pasión a la vez Ínti- 
ma, ótica y política, que me da el 
derecho de llamar a la puerta resonante 
de la eternidad y percibir el eco de sus 
bronces. Puedo ascender hasta su inmuta- 
ble celo, y bajar, con la antorcha encen- 

da, a mezclarme, sin alarma, con el vi 
vir gris de todos mis días. 

En la ciudad del Durazno, en este mes de 
mayo que ama la poesía, llegué a cono- 
cer el prodigio. Y de tal modo sentí, en 
ese momento, la gratitud de todo lo que 
recibía en afectuosa expectativa, que qui- 
se ofrecerle a aquel público inteligente y 
palpitante de simpatía, el origen de mí 
vocación histórica, escondido fuego que 
ya ha empezado a llamear con valentía 
en mi monótona existencia de “médico de 
aldea”, como gusto llamarme, con orgullo, 
y con humi 

Había venido hasta el Durazno, guiado 
por la sombra de Camila de Navarrete. La 
invoqué para esa hora, como tantas veces 
lo hiciera en mi pueblo de la Restaura- 
ción, de cuya historia centelleante ha di- 
cho Juana de Ibarbourou en el prólogo de 
las “Aguafuertes”, que era como un na- 
vío sumergido, al que es necesario volver 
a la superficie de las novibles aguas. 

Algún genio tutelar escuchó, recogiéndo- 
la, esa invocación a la compañera de don 
Isidoro de María. Y entonces me puse a 
contar cómo obtuve la documentación pa- 
ra mi crónica del viaje al Durazno en el 
lejano año de 1840. 


Encuentro. — Una fría tarde del otoño 
de 1936 fuí llamado para asistir a una en- 
lerma cuya casa apenas distaba medio 
kilómetro de la mía. Acudí a esa solicitud, 
despreocupadamente, sin que mi co 
me anunciara la inminencia de lo extra- 
ordinario. Conservo los más os de- 
talles de esa salida que me iba acercando 
a lo inesperado. 

Caminaba — ¡obsárvese qué curlosas 
señales! — caminaba esa tardecita 'entre 
fogatas, donde quemaban los muchachos 
el oro arbóreo de los plátanos desnuda- 
dos por la proximidad del invierno; plenso 
ahora que eran como una ruta de antor- 
chas que venía desde el fondo de la his- 
toria hasta esa hora de mi presente. 

Recordaba 


, en lome: 
—"Hace 90 años esta calle se llamaba 
Maroñas”. > 
—"Aquí vivió el doctor Villademoros”. 


—"En este portalón desmontó la partida 
que debló prender a Basterrica la tarde 


del asesinato de Flores”. 

La Unión es rica en evocaciones heroj- 
cas, y casi puede asegurarse que no que- 
da un zaguán antiguo que no haya sido 
dueño de una hora de idilio o de drama. 

Llegué a la casa. La oscuridad había 
descendido, y alguien me introdujo, pa- 
sando un patio descubierto y ruinoso, en 
una habitación malamente iluminada. 

—'"Por aquí”, se me indicó en voz baja. 

Pero yo ya me había detenido. 

Hecho a la media luz, vi que esa pieza 
estaba llena de libros. Los muros, rodea- 
dos de estantes, de viejos vo- 
lúmenes en rústica. De una mesa habían 
caído algunos al suelo. Como si me quia- 
se una voluntad imperiosa, en la que em- 
pezara a cumplirse un mandato, me incli- 
né y recogí tres volúmenes. Todos lucían 
en la tapa, estas palabras: 

—“Historia de la Defensa”, por don Isi- 
doro de María. Tomo 3?. 

La mesa solo PS ese tomo, para 
mí tan inverosímilmente repetido. 

La mujer insistió: 

—' Pase, doctor”. 

Tomé calladamente otro volumen. Era 
el tomo segundo de la misma obra. Lue- 
go: “El libro de las niñas”. Luego, el to- 
mo IV de la Delensa. 

¡Me encontraba en la casa custodiado- 
ra de los restos de las ediciones del más 

de los cronistas orlentales!... 

Cuando entré en el cuarto inmediaio, de- 
)6 sobre el abrigo, encima de una cómo- 
da de jacarandá, el “Montevideo antiguo” 
del que ya no podía desprenderme. 

Recién entonces, miré a la enferma. 


Era una viejita que casi no ocupaba lu- 
gar en la cama. Tenía las manos cruzadas 
sobre el pecho, y parecía dormir. Siempre 
me acerco con respeto casi religioso a los 
viejos demasiado viejos. Esta anciana te- 
nía una dignidad que imponía, perfil afi- 
lado, como de moneda romana, cutis ter- 
so, como si de veras, dando vuelta al círcu- 
lo de su vida tan larga, hubiera recupera- 
do la infancia. 

Le tomé una mano. Sentí, rodando sobre 
los huesos de los dedos, las salientes ve- 
nas azules, El contacto la hizo abrir los 


ojos. 

Me sonrió. Me sonrió, arqueondo las ce- 
Js. y con una voz dulce y lejana, mur- 
muró: 

—'¿Me trajo las velas para la Virgen?” 

Miré a la enfermera. 

Hizo ésta un gesto leve, y tocándose la 
sien con el índice, al que hizo girar in- 


tencionadamente: 

— Está ida”, me dijo. 

La viejita, que evidentemente no espe- 
raba respuesta, preguntó de nuevo: 

—"¿Y el querosene para las lámparas?” 

Esta vez contesté que sí, que lo traía 
conmigo. 

Movió entonces todos los músculos de 
la cara, y se sonrió, con los ojos, la boca, 
la nariz estilizada, las cejas finísimas aque 
acompañaban tan bien hasta sus menores 
gestos. Si los ángeles ríen, esa debe ser 
su sonrisa, Tantas veces habría hecho es- 
ta criatura esa pregunta que nadie con- 
testaba nunca, que su sorpresa debe ha- 
ber sido tan enorme como su alegría. 

—"Sientesé”, me dijo, ya ganada. 

Y repitió, gozosa: 

—"Sientesé”. 

Me había apresado la mano; yo no sé 
si buscaba su calor vivo, o su compañía... 

Luego, con otra voz, que no era más 
dulce, ni más tierna, pero que era distin- 
ta, y tenía otra sonoridad, otra emoción, 
me interrogó: 

—”¿Leyó los "Hombres Notables?” 

Dije que sí, con una rara inquietud. 

Y ella: 

—"',Vió lo que dice mi padre del Gene- 
ral Rivera?” 

Entonces levanté la mirada. Sobre la ca- 
becera, desde el gran cuadro enmarcado 
en óvalo oscuro, don Isidoro de María, ya 
; ecía mirarme, bondadosamente... 

—”¿Cómo se llama esta mujer?”, casi 
grité a la anciana que esperaba respetuo- 
samente que comenzara, al fin, el examen 
de la enferma. 

Y la anciana contestó: 

—'Luisa”. 

SS 


¡Luisa de Maríal... 

¡Pero entonces yo aprelaba entre mis 
manos el espectro de las manos de la hi- 
la de Camila de Navarretel... ¡Aquella 
niña que en abril de 1840, teniendo ape- 
nas cuatro meses, hizo con su madre el 
tremendo viaje a caballo entre Montevideo 
y el o, era esta mujer a la que 
había encontrado, tan próxima ya a la par- 
tida definitiva... 

Sí. Era la misma, y tan necesitada de 
apoyo, como cuando hundía en la dulce 
redondez del seno materno, sus deditos 
angélicos. 

Ahora llevaba sobre los hombros, nue- 
aamente tan frágiles, el peso de casi un 
siglo. Tenía 96 años, y era joven. Lo era, 
porque habiendo aflojado todos los lazos, 
retornaba a la mocedad por ese debilita. 


miento de la memoria, que tanto bien ha: 
ce a los que mucho han avanzado en la 


“vida. No tratábase en ella solo de la me- 


moria: era, también, la lucidez perdida. 
Padres y hermanos habían desfilado, a su 
vez, hacia la sombra... o hacia la luz. El 
año anterior, el último, Pablo, nacido en 
Gualeguaychú, entre el rumor de las má- 
quinas de la imprenta. 

Ella evadíase del pasado, conservando 
en su niebla estas pocas preocupaciones 
domésticas: el alimento de las lámparas, 
las velas de la Virgen, la obra histórica 
de su padre famoso. 

Así, pues, yo venía a encontrarla mu- 
chacha aún, porque había perdido la me- 
moria, y es con los seres que dejan acu- 
muloar en el alma los recuerdos, con los 
cue la vida va formando los viejos! Ella 
vrrisó por una centurla, veran la: hadas ho- 
bían soplado sobre su vida, estumando el 
perfil de las antiguas alegrías, y de las 
ámarguras... Yo tenía entonces 40 años, 
y hablaba con una mujer que había co- 
nocido a Rivera. Podía tener ella un siglo, 
pero seguía siendo para mí, la jovenzuela 
de largas trenzas que velaba por sus imó- 
genes sacras, o por las luces de su casa 
patricia... 

¿Se comprenderá ahora por qué, a pesar 
de la edad de esa enferma, yo, que a ye- 
ces dudo entre prolongar una vida cente- 
naria, o la, piadosamente, en el 
tránsito, extremé mis esfuerzos para arran- 
car de las tinieblas a la hija de Camila 
de Navarrete? 


Murió al año siguiente. 

La última noche que estuve en esa casa 
tan llena de evocaciones, un sobrino de 
la muerta, poniéndome la mano sobre el 
hombro, me dijo: 

—"Gracias”. 

Y agregó: j 

—"No tengo más que ésto”. 

Su mano y su mirada me mostraban la 
mesa de caoba sobre la cual se veían 
una libreta con tapas negras, y una enor- 
me llave de hierro, cuyo misterioso des- 
tino me es imposible revelar. 

En la libreta, el pulso ya inseguro de 
don Isidoro, había trazado los detalles de 
la epopeya idílica que narré a mis oyen- 
tes en la misma casa del General Rivera. 

Yo vacilé un segundo. a con deci- 
sión, aunque con un poco pena, por 
no poder llevarme también la otra reliquia 
tomé entre mis manos la libreta... 


M. FERDINAND PONTAC., 


PARQUE DEL PLATA 


de la convencional línea geográfica que limita el Río 
de la Plata con el Océano, sobre la costa misma del Atlán- 
tico y bañado por puras aguas marinas de intensa salinidad. se 
ha trazado la ciudad balnearia PARQUE DEL PLATA «que dista 
apenas 60 kilómetros de Montevideo, estando circundada por e! 
arroyo Solís Chico —- de aguas saladas — y un inmenso bosque 
de más de dos millones y medio de pinos, plantados desde hace 
treinta años. constituyendo este último aspecto una de las expre- 
siones de riqueza forestal más considerables en nuestro país. 

Nos hace más de tres años que ese trazado de la ciudad bal- 
nearía se realizó, destinando el 57 % de la superficie a plazas, 
calles y avenidas. y ya constituye un princirio de realidad como 
puede advertirse por las fotografías que publicamos, rodeadas 
las líneas de tránsito por adecuadas edificaciones de material, 
preciosos chalets de bello carácter arquitectónico, aue cuentan 
con los ineludibles servicios de corriente eléctrica, teléfono y agua 
corriente. Consiltuve por lo tanto una evidente realidad balnearia. 
en vertiginoso sentido progresivo además, valorizando el lugar y 
sus esplendideces por la bonanza del clima, al puro ambiente 
que le procuran los extensos pinares, y la inmensidad de su lim- 
pia nlaya de arena fina. 

La vosibilidad, ya establecida por informes oficiales, de con 
verlir el “Solís Chico” en aeropuerto, hará que ese hermoso arro- 
yo, de márgenes muy pintorescas, pueda aplicarse al deporte 
náutico pues resulta ideal para carreras de regatas dada su am- 
plitud de cauce, en él caben 4 dobles de ocho a la par. Esto con- 
tribuirá a que, en un inmediato futuro se convierta en centro de 
positiva atracción turística que vendrá a reflejar sobre la ciudad 
balnearia PARQUE DEL PLATA un carácter de distinción y se- 
ñorío. lo que unido a su proximidad con Montevideo, y a la abun- 
dancia y rapidez de los elementos de transporte de que se dis 
pone, convierten en ideal este lugar. 


NUEVAS CARRETERAS ATRAVIESAN LAS PLANTACIONES 
OFRECIZDO EL ENCANTO DEL JARDIN INGLES. 


a 


UN CORRECTO SERVICIO DE OMNIBUS DE MONTEVIDEO 
A PARQUE DEL PLATA. 


PRIMERAS CONSTRUCCIONES DEL PARQUE DEL PLATA. 


YOR 
h A y 


SOBERBIO MONTE FRENTE A "EL TRONCAL” SOBRE LA CURVA 
QUE DETERMINA EL COMIENZO DE PARQUE "DEL PLATA. 


PARADOR "EL TRONCAL” DE CONSTRUCCION RUSTICA, CON COMIENZO DE PARQUE DEL PLATA. 
200 METROS CUADRADOS DE SUPERFICIE. 


=> 


PRIMERAS EXCURSIONES EN BOTES Y LANCHAS EN EL SOLIS CHICO, RECREO DEL PARQUE DEL PLATA. 


£ Pla 


PLAYA OCEANICA DE PARQUE DEL PLATA. EN EL FONDO SIERRAS Y 
BALNEARIOS DEL ESTE. 


LA MUERTE DE MANACHO 


E” la noche de un “viernes santo”. Sen” 
tados en un banco de la plaza, con” 
versábamos animadamente. Eramos cuatro 
amigos, muy jóvenes, que la vida disper” 
só más tarde. Creo que de los cuatro sólo 
quedo yo. 

Oímos sonar un pito de la policía. El 
guardia civil que estaba frente a la “Far- 
macia del Sol” echó a correr en dirección 
al sur. Lo siguieron varios hombres que 
salieron del café. Por la callé Solís pasó 
un gendarme a todo lo que daba su ca” 
ballo. 

Las llamadas del pito viboreabon en la 
calma de la noche. 

— ¿Vamos? 

—No: debas ser una tontería. 

Nuevos temas nos salieron al paso. Nos 
disponíamos a ir al café, cuando un rumor 
confuso, que venía del otro extremo de la 
plaza, nos detuvo. 

Tuve un oscuro presentimiento y me al 
rigí hacia el grupo de gente que venia de 
aquel lugar. Casi no me sorprendió ver allí 
a Manacho, sostenido por dos hombres, con 
el cigarrillo en la boca y las manos cru” 
zadas sobre el vientre. 

—¿Te pasa, algo? — le pregunté. 

—Me madrugaron. 

Lo llevaron a la farmacia. La calle se 
llenó de gente. El médico y el juez Mega- 
ron a los pocos instantes. 

Pasó un cuarto de hora. Ví salir de la 


FE RADO en la superba belleza de 
Lady Hamilton, amante de Lord 
Nelson, el gran artista Romney pintó 
retratos sin iguales de ella. Mirando a 
cualquiera de estos retratos podrá Ud. 
enseguida apreciar la exquisita feminei- 
dad y los labios seductores que poscía. 

Ud. también puede gozar de ese pri- 
vileyio si usa Michel, un lápiz labial 
con una firme base de crema que pro- 
tege y mantiene sus labios suaves y 
húmedos. El Lápiz Labial de Michel 
tiene un perfume delicado y un balance 
perfecto. e 


2 BELLISIMOS MATICES 
AMARANTH . CHUERHY . BLONDE 
BUUNETTE + SCARLET +» RASPBERRY 

VIVID . CYCLAMEN 
Tres tamaño»: DrLuxr— Grande— Popular 


LAPIZ LABIAL 


E yu Rehuse Imitariones! ¡Insista en el genuino MICHEL! 


PARA LABIOS SEDUCTORES 


Para un 
Coloretes Michel, y para realzar la 
belleza de sus ojos wse el Cosmetique 
Geipermeable] 

tándolo con el incompa: 
Facial de Michel, que dará a su 
cutis la frescura de una rosa, 


larmacia a un sargento y me acerqué a 
preguntarle: 

E gn tiene Manacho? 

— pegaron una puñalada bárbara. 
Hay que llevarlo en seguida al hospital y 
operarlo. 

—¿Cómo lo encuentran? 

—Muy mal. Ya perdió el conocimiento. 

Minutos después sacaron al herido en 
una camilla. Pálido, con los ojos cerrados. 
Parecía ya un cadáver. Costaba creer que 
fuera Manacho, tan dinámico, tan nervio” 
so, tan lleno de vida una hora antes. 

Los que llevaban la camilla tomaron la 
calle Maldonado para dirigirse al hospital. 
Detrás, comentando el suceso, iba un mun” 
do de curiosos. 

—Tanto va el cántaro al agua... 

—Siempre hay un hombre para otro 
hombre. 

—Era el fin que le esperaba. 

—Como el hermano. 

— ¡Collazo! — grité, seguro de que éste 
no podía estar lejos. 

Pronto estuvo Collazo a mi lado. 

—¿Cóma fué eso? — le pregunté. 

Yo no estaba. Sé que fué en el boli- 
che de don Tomás. 

—¿Asunto de juego? 

—Ó de mujeres. ¡Vaya a saberl Esta- 
ban allí, jugando al billar, dos hermanos 
que trabajan en las canteras. Los conoz” 
co de vista, según las señas. 


— ¿Y? o... 

—1legó Manacho 
y se armó la farra, 
sin que nadie sepa 
cómo ni por qué. 
Pocas palabras y 
ya salieron trenza” 
dos. Manacho utili- 
zó solamente un ta” 
co de billar. Los sa” 
có a palos a la ca” 


lle. 
—¿A los dos? 
—A los dos. Uno 
de ellos le dió una 
terrible puñalada. 
—¿Los  detuvie” 


pasa 
Los de la camilla 


se detuvieron. El 
practicante del hos” 
pital se acercó al 
herido, le tomó el 
pulso, le levantó 
guavemente los pár 
pados. Luego se 
volvió a los que lo 
rodeaban. 
—Está muerto, — 
dijo con sequedad. 
* 


Pasé el resto de 
la noche caminan” 
do por las calles 
del pueblo. Solo, 
ia un sonámbu" 
o. 
El día me sor- 
prendió sobre el 
puentecillo del Paso 
del Estanco, indife- 
rente a cuanto me 
rodeaba. Pensaba 
en Manacho. En su 
vida de muchacho 
inculto, desorienta- 
do, pero bueno. 

Recordaba la no” 
che de nuestro en” 
cuentro, cuando me 
salvó, acaso, la vi- 
da. Y las cien no” 
ches de diversión 
que había pasado 
junto a él. 

No llegaba a los 
treinta años Mana- 
cho. Era de media- 
na estatura, ágil y 
recio; tenía el ca- 
bello renegrido y 
crespo, la nariz rc- 
ma, los labios finos, 
los ojos chicos e in” 
quietos y un bigoti- 
to que le interesoba 


illaje perfecto use 


de Michel, comple- 
rable Polvo 


e 


P 


Maga sus ajos más expre- El Colorete Michel da a 
sus mejillas uu explendido 
rubor. Viene en Blonde, 
Asequible en Negro, Azul, Mrunette, Cherry, Coral, 
Mandarin y Ra»pberry. 


sivos con el Cosmetique 
(Impermeable) Michel. 


Verde y Pardo. 


DISTRIBUIDORES JA 
EJIDO 1363 


. LABAT 
- FEL. 8-71-17 


más que su repula- 
ción. Vestía siempre 
de negro y movía 
nerviosamente - los 
brazos al conversar. 

En el pueblo se 
decían muchas co” 
sas de él Algunas 
no eran ciertas. 

No se  mentía 
asegurando que 
Manacho era gua” 
po, de una guapeza 


2 Cia 


que amaba al peligro. Pero no era provo” 
cad ni hacía alarde de su coraje. Tam- 
poco era un rufián, ni un bebedor consue” 
tudinario, ni un jugador profesional. 

Sencillo, afectuoso, tenía siempre — has 
ta en sus peores momentos — rasgos de 
caballeresca generosidad que permitían que 
muchos de Sus indudables defectos fueran 
olvidados. Rebelde al yugo de la vida or- 
dinaria, su alma buscaba a tientas un ca” 
mino que no encontró nunca. .. 

De día trabajaba en su oficio; de noche 
salía en busca de aventuras, despuntando 
el amor al peligro que llevaba en la san” 
gre. 

Alguna vez me confesó: 

—Quieren que cambie de vida. Yo tam” 
bién lo quiero. ¡Si bastara desearlo! ¡Pero 
no puedo! ¡No puedol 

—¿Te falta voluntad? 


A. $ 
e Te sagÉ. 


—¡Yo qué sél A mi hermano lo mata- 
ron a balazos. Era como yo. También tenía 
una novia. También quería cambiar. Pe- 
ro no pudo. Se lo tragó la muerte. Lo mis” 
mo que... Vale más no hablar. Lo lleva” 
mos en la sangre, en esta maldita sangre 
que es más fuerte que todo. 

—¡La sangrel 

—Sí, la sangre... Es algo que... no po” 
dría explicarte. 

Así era Manacho. La moral vulgar po” 
día condenarlo. Yo, no. Lo ví afrontar el 
peligro más de una vez en defensa de la 
justicia. Un oscuro impulso de caballero 
andante lo movía. Nadie que fuera incapaz 
de defenderse podía ser ultrajado impune” 
mente en su presencia. 

—Sí — pensaba yo, — no me arrepiento 
de haber sido su amigo. El me dió, por pri- 
mera vez, la oportunidad de asomarmg a 
un alma de hombre. Era todo lo que su 
generosidad podía darme y se lo pago en 
moneda de ternura agradecida. Cambiarán 
mis ideas, mi cultura, mis gustos; pero 
siempre recordaré con cariño a Manacho. 
Me complaceré en pensar que había en 
su ser el impulso heroico — cuyas alas 
cortó la estrechez del ambiente en que le 
tocara actuar — de los caudillos que dejan 
la huella de su paso en la historia. En otras 
sed de aventuras habría 


esta tierra 
masculinidad podría haber sido luz, ejem” 
plo y camino, voz imperiosa que nos lle- 
vara a la vida o la muerte. Ahora des” 
cansa. La tierra, profunda, grave, silen- 
ciosa, ahogará su pensamiento y su pala- 
bra, tapará para siempre sus ojos... 

De estas meditaciones vino a sacarme 
una carreta cargada de leña que atravesó 
el paso y se internó en las calles del 
pueblo. 

Levanté la cabeza. El sol doraba las 
cumbres y extendía sus Tayos perezosos 
por los valles. El Verdún miraba fijamente 
al pueblo, que empezaba a despertar, pi- 
caneado por el día. Un fresco y penetrante 
perfume se desprendía de los árboles de 
la orilla. 

Resolví volver al centro. Me detuve un 
momento frente al viejo molino cargado de 
años y de leyendas, alegrado por la gra- 
cia juvenil de las palomas. Desde aquella 


altura se veía la pequeña cdudad — blan- 
co, oro, verde, gris — que abría sus ti” 
midos ojos a la luz. 

Las torres de la iglesia, rústica evoca” 
ción colonial, se recortaban en la diafani- 


leche, se dispersaban por las calles. 
Portondo grandes atados de ropa, las 
lavanderas se dirigían al arroyo con el sa” 
bor del último mate en los labios. 
Un vapor azulado se elevaba de la 
costa cercana. 
» 


¡Qué mansa, qué transparente aquella 
tarde de otoño, abanicada por la brisa se- 
rpana! 

El Brasilero y yo nos incorporamos al 
cortejo fúnebre en una esquina de la calle 


Marmarajá. Tadeo y Collazo se nos acer” 
caron. 

—Se acabó... 

—Se acabó. ¿Qué haremos ahora? 

En las esquinas, en las puertas de los 
comercios, en los balcones y ventanas de 
las casas de familia gentes satisfechas de 
su tranquilidad burguesa miraban el silen” 
cioso desfile y comentabon a su modo la 
tragedia. 

Había varios coches, pero la mayoría de 
los acompañantes preferimos ir a pie. 

Cuando llegamos al cementerio, los más 
allegados bajaron el féretro y tomaron — 
seguidos por los demás — la calle central 
de la necrópolis, anduvieron unos cincuen” 
ta metros, doblaron a la izquierda y se en” 
contraron con el lugar donde descansarían 
los restos de Manacho. 

No hubo discursos. Ni lágrimas. Ni flo” 
res. O no los recuerdo, Cuando el sepul- 
turero clavó la tapa del ataúd, toqué el 
brazo del Brasilero. 

¿Vamos? 

—Vamos. 

Salimos del cementerio y echamos a an” 
dar sin rumbo fijo. Dominados por la mis" 
ma emoción. 

Tbamos orillando el pueblo, por calles 
sucias de ranchos miserables, de perros 
escuálidos, de chiquillos descalzos, de bo” 
liches sórdidos y de mujeres de ojos agran” 
dodos por el hambre y la tuberculosis. 

Nos detuvimos al llegar al Paseo de los 
Estudiantes. Contemplamos una vez más 
lo que la naturaleza minuana 
ofrecía a nuestros ojos: el cielo claro, las 
serranías arroyo escon: 
diéndose entre los árboles, las casas del 
ose de la miseria de la 
ranchería de los suburbios, la ciudad en- 
tera, quieta, callada, adormecida en ld 
cuna del valle, protegida por los Cerros, 
centinelas de piedra. 

Allá abajo, junto a la cachimba, estaba 
la casa de la » 
por Manacho. 

En e: extremo opuesto del pueblo, B 
ca, la novia, rs la muerte de sus 


ños de amor. 


sin qué 
Al fin el Brasilero habló: 


—Hasta luego, hermano. 


—Hasta luego. 
Se fué. Empezaba a oscurecer. 
Manuel BENAVENTE. 
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EXPOSICION 
ANA MARIA FABINI DE FUSCO 
BW EL (ATENEO 


NA agradable sorpresa nos deparó la muestra pictóri- adelartándose a sí misma — la transpa- 
ca inaugurada en los salones del Ateneo; y decimos rente opacidad de su cuadro “Lejanías”, 
sorpresa, porque en verdad, las virtudes técnicas y de donde los grises se amalgaman con los 


concepción, se han desarrollado grandemente en esta pin- verdes, y las tierras buscan ahondar vo- 
tora. La conocíamos a través de ensayos, en los que se lúmenes, en una atmósfera llena de carác- 
advertían ya, condiciones que, a poco de pulirlas, darían ter y sustancia pictórica. La artista ha vi- 
su fruto. Y ésto, precisamente, es lo que recogemos al visi- vido al calor de sus paisajes. Ha respirado 
tar su exposición. Si una impresión armónica, en cuanto a ventanas abiertas la presencia del ama- 
a la espontaneidad y entusiasmo de su paleta nos llama, necer, tocado de color y reflejado en su 
detiene nuestra atención, — atención que la vislumbra, anhelo de luz, a través de distinto: estados 


de espíritu. Así ha llegado a pleno sol; 
donde su tela “Los pinos”, estalla en una 
canción de vida. Aquí, el desborde de co- 
lor se derrama en exuberante fuerza y lo 
sentido puede más que lo técnico, en un 
deseo impetuoso de arrancar al sol... su 
luz. Tal vez por ello aparezcan los verdes 
con algo de acritud, pero esto no va para 
una pintora que se ha empeñado en tra- 
bajar y llegar. Así ha llegado al “Atarde- 
cer”, al crepúsculo; a esa hora suprema, 
en que las sombras llegan a saltos de 
color. Un tono se diluye en otro en frac- 
ciones de minutos; ese mismo tono, se 
ahoga en el cielo y así, en cambiantes y 
sucesivas gamas, el rojo de fuego, se ha- 
ce amarillo de llama... hasta extinguirse 
tras las “Sierras”... o morir acostado en 
las “Lejanías” de un horizonte llano. Así, 
en los "Días grises”, donde una cansada 
humedad, parece abrazarlo todo, y resba- 
lar por las lomas y los cerros, escondien- 
do, nublando el color, quitándole plenitud, 
vida, pero ahondándolo en espíritu, en 
poesía... en nostalgia... La duda de los 
días, siembra de coles su paleta; y así es 
de variante la calidad de sus pinturas... 
Ya el ingenuo y primitivo toque, o el co- 


lor brillante y mudo, todavía en lucha a 
resolver volúmenes y valores, o estos mis- 
mos conseguidos en parte, y a veces to- 
tc mente, en una promesa cercana, que 
nos detuvo desde el primer instante... “Le- 
janias' y “En la Sierra”. — E. Y. 


PARA CONSEGUIR 


UN CUTIS PERFECTO 


Un cutis delicado y terso, se 
obtiene hoy de un modo sencillo 
y cómodo. Bastará aplicarse en 
la cara, manos y 8scote un poco 
de glicerina de almendro pura, 
haciéndola absorber con la ye- 
ma de los dedos. La glicerina de 
almendro da nueva vida a la 
célula epidérmica e impide el 
crecimiento del vello. Se consi- 
gue em cualquier farmacia, pues 
es de fama mundial. 


NO DESTRUYA.SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS , 


Use LA CARMELA, que es un 

producto de confianza consagra- 

do en el mundo entero. 

LA CARMELA devuelve al ca- 

bello su color natural en pocos 

días sea rubio castaño o negro ES 
Es de uso cómodo y agradable 

y no mancha la piel ni la ropa 


Destruye la caspa y evica la j 
caida del cabello 

PUEDE LAVARSE LA ] 
CABEZA Y HACERSE 


LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Uruguay 142 - Tel. 84431-32 - Mentevides 


AVIADOR URUGUAYO EN EE. UU. — JUAN B. BIDEGARAY, LOS ESPOSOS BAYARDI - GIVOTTO, RODEADOS POR UN GRU. 
REALIZA SUS ESTUDIOS DE Al NAUTICA EN LOS ESTADOS PO DE PAMILIAS Y AMIGOS AL CELEBRAR SUS BODAS DE ORO, 
UNIDOS, DONDE HA RECIBIDO EL BREVET DE "HOMBRE 


DEL AIRE”. 


LA ASOCIACION DE FUNCIONARIOS PORTUARIOS, EN UN ENCOMIABLE 
ESPUERZO, INAUGURO SU SEDE SOCIAL. LAS NOTAS MUESTRAN DOS 
VISTAS PARCIALES DEL ACTO DE LA INAUGURACION. 


Olivia de Havilland 


Paramount 


Y ahorá, una vez más, una nueva mo- 
da impera en cuanto a la belleza cutánea 
se refiere, dictada, como todos los prin- 
cipios de la moda de hoy, por “lo que les. 
gusta a los hombres”. Y lo que a los hom.- 
bres lez agrada es la belleza NATURAL. 
A ellos les disgusta el máquillage chocan- 
te. sobresaliente, demasiado exótico. 

Si su cutis es áspero, pardo, descolorido, 
seco y con imperfecciones, no lo recubra 
con cosméticos, sino que corrija e = 
fectos con Cera Merc a la 
naturaleza eL su proceso NATURAL de 
A A AR ES COMISION DE DAMAS ORGANIZADORA DEL FESTIVAL DE BE 


EN EL YACHT CLUB SE REALIZO UN FESTIVAL PRO CRUZ RO. 
Aplíquese de noche la Cera Mercoliza- NEFICENCIA PRO CRUZ ROJA BRITANICA EN EL YACHT CLUB. JA BRITANICA, CON ASISTENCIA DE LA OFICIALIDAD DE UN 
da. extendiéndola por sobre toda la cara. 


BUQUE INGLES QUE ESTUVO EN NUESTRO PUERTO, Y PARTE 
cuello, brazos y manos. Esta crema, agra- DE LA MARINERIA. 
dablemente perfumada, penetra profun- - é : 
damente en los poros, disolviendo el pol- | 4 
vo. la suciedad y otras impurezas, absor- 
biendo el cutis áspero y descolorido, el 
color moreno, etc. Pruebe Cera Mercoli- 
zada durante diez días, de acuerdo con las 
indicaciones y alégrese ante la revelación 
de su claro proplo cutis, inmaculado y 


natural! Parecerá años más joven y será 
atrayente. 


O Use CARMINOL en vez de rouge ordinario 


O PORLAC — el Jepilatorio que elimina el 
feo pelo superfluo, rápida y agradable. 
mente, Porlac es delicadamente perfu- 
mado y fácil de emplear. 


De venta en todas las farmacias y perfumerias 


PARA ACLARAR RAPIDAMENTE £L CUTIS 


CERA MERCOLIZADA 


¡A RES IRISARRI; EN NOMBRE DEL INTENDENTE EL ARQUITECTO 
Lempa, JUMAMRA, (¡PLAMGULa y y HO TRGe . SEÑOR EUGENIO BAROFFIO; Y EN EL DE LA COMISION MU. 


NICIPAL DE CULTURA EL PROFESOR JOSE PEREIRA 
RODRIGUEZ ; 


b 
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- INFORMACION LOCAL 


EN EL CLUB “BANCO DE LA REPUBLICA” SE REALIZARON GRANDES FES. 
TEJOS CONMEMORANDO EL 20? ANIVERSARIO DE SU FUNDACION 


CHESLEY GOKDON PETERSON, — JEFE DE LAS AGUILAS 
AMERICANAS EN INGLATERRA. 


»*AJyOLAR es mi vida, mi trabajo y mi diversión” dice 
Chesley Gordon Peterson. Parecería que jamás du- 
dó sobre esto desde su primer vuelo, a la edad de 8 años, 
cuando un aeroplano aterrizó cerca de su sembrado de 
coles y, aprov la ausencia de su padre que es- 
toba en la iglesia, aceptó la invitación del "piloto y viajó 


r los aires. 

“4 Nació en Salmón Falls (Idaho), en agosto 10 de 1918. 
Su padre era escandinavo y sirvió con las fuerzas expe- 
Jicionarias americanas en la última guerra. Su madre 
noció en Gales. Se graduá en la “Brighman. Young Uni- 
versity, especializándose en Matemáticas y Fisica, con la 
idea de incorporarse a las fuerzas aéreas americanas 
suando tuviese 19 años. Se adiestró bajo estricta disci- 
olina en Texas. ; . 

El junio de 1940 abandonó el cuerpo aéreo y fué «a 
trabajar como control de producción de la “Douglas Air- 
zaft Corporation”, en California. Allí trabajó en el tipo 
“Havoc” que se usa como caza nociurno en la RAF. 

Entonces hizo dos tentativas para unirse a las R.A.F. 
»m Conadá. La primera tentativa falló, pero insistió en sus 
asfuerzos y fué aceptado la vez. En agosto de 
1940 el joven aviador llegó a Inglaterra. Como oficial pilo- 
o fué comisi a una escuela de aviación. La batalla 
le Gran Bretaña estaba entonces.en su punto culminante, 
/ un mes después Peterson la primera Ecuadrilla 
le Aguilas — ese espléndido conjunto de aviadores ame- 
canos que pelean tan valientemente junto a sus herma- 
nos británicos en el aire. A esto siguió otro_ período de 
adiestramiento y durante el otoño de ese año, Peterson 
¡prendió a manejar los “Hurricanes”. 

A la edad de 23 años, Chesley Gordon Pelerson fué 
designado en noviembre de 1941 para comandar la Es- 
madrilla de Aguilas Americanas. 

Se le otorgó la Cruz de Vuelo Distinguido en octubre 
de 1941. En la citación se lee: “Voló con iniciativa y de- 
ermincción durante los últimos tres meses, participó en 
12 overaciones diversas, destruyó 2, probablemente otros 
| más y dañó un aparato enemigo. Su serenidad y coraje 
on un excelente ejemplo”. 

No sólo ayudan, Peterson y sus Aguilas americanas, 

derrotar a los nazis sino que están simentando aún más, 
: amistad entre los jóvenes del viejo y del nuevo mundo. 
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EL CLUB FEMENINO ERAYDA DESTACA SUS CLASES DE ESGRIMA. ESCENA 
DE FLORETE VIENDOSE EN PRIMERO Y SEGUNDO TERMINO A LAS SE. 
RÑORITAS CARMEN REPETTO, PEGGY DEVIES, DIVER FERNANDEZ Y MA. 
RIA DOMINIONI, QUIENES OBTUVIERON PREMIOS EN LOS CAMPEONATOS 


DE LA F. U. DE ESGRIMA EN LA SALA DEL JOCKEY CLUB. 


LA3 


¿NENA o VARON? 


A cualquiera de los dos, Ud. 
puede hacerle fácilmente, un 
trajecito abrigado y elegante 


No hay dificultades cuando se teje con 
Lanas lldu. Las tejedoras profesionales las 
usan siempre porque saben que su calidad 
privilegiada, da realce a cualquier tejido. Ha- 
ga Ud. como ellas. Y será la primera en feli- 
citarse por lo lindas que quedan sus labores. 
Hay una sorprendente variedad de colores 
y tipos de Lanas lldu. Todos modernos, todos 
¡en la clase mejor! Compre Lanas lldu y 
teja ¡a gusto! 


Se Las lanas lldw son de 
maravillosa suavidad. 


Especiales para los mi- 
ños, porque no levantan 
pelmsa, 10 encogen y sus 
colores son absolutamen- 
te firmes. 


LAS FAJAS DE LANA ILDU TIENEN VALOR 


* Contra entrega de 10 fajas de Lana lldu, le darán 
a Ud., gratis, en tiendas y mercerías, la interesante 
revista ilustrada “Novedades lldu”, donde encon- 
trará claras instrucciones para tejer este modelo y 
muchos otros de sweaters, saquitos, casacas, etc. 
Guarde las fajas de Lanas lHdu. 


DE TRIPLE SUAVIZADO Y RETORCIDO 


La lana de todas las épocas 


EL CONGRESO Y EL GRAN 
PROBLEMA HINDU 


URANTE las sesiones celebradas por el Congreso Hindú con motivo dé 

la visita de Sir Stafíord Cripps a la India, se tomaron las siguientes fo 
srafías, en las que aparecen los principales dirigentes que intervinieron 
' las negociaciones. 


18 DE JULIO 1022 


FRENTE DIAGONAL 


AGRACIADA 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 
AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 


la piel. 


2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatámente después de afeitarse. 


3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 


h. Es una pasta pura, blanca, sin 


LOS DIRIGENTES DEL MOVIMIENTO NACIONAL HINDU: DE IZQUIERDA A DERECHA: RECLINAD0O, 

SE VE A PANDIT JAWAHARLAL NEHRU, LIDER DEI. PARTIDO CONGRESIONAL. EN PRIMER PLA 

NO, ESTA MAHATMA GANDHI, FUNDADOR E INSPIRADOR DEL MODERNO MOVIMIENTO NACIO 
NALISTA EN LA INDIA 


grasa, que no imancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 


5. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 


Se hon vendido 
VENHCINICO: Mi 
MOMNES de potes 
de Arrid ¡Pruébe- 
la hoy mismo! 


ECONOMICA 


Un poquito de 
Arrid rinde mu- 
chísimo - Por eso 
el pote grande du- 
Á “tanto tiempo 


Pasta 
Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple $ 1.50 


Tamaño chico $ 0.70 


LA MODERNA MUJEK HINDU HA ENTRADO DECIDIDA. 

MENTE EN LA VIDA POLITICA DE SU PAIS, Y MUCHAS 

JOVENES SON FIRMES PARTIDARIAS DE LA POLITICA 

DEL CONGRESO, Y SE INTERESAN PROFUNDAMENTE 
POR 1OS ACONTECIMIENTOS ACTUALES. 


EL MAHATMA EN EL CONGRESO PAN-MINDU: LO ACOM. 
PAÑA El ALCALDE DE BOMBAY GANDHI VISTE SUS 
HOFAS DE COSTUMBRE, O SEA TUNICA Y SANDALIAS 


¡Com qué bulliciosa alegría son recibl- 
dos ahora! Sin embargo, son los mismos 
platos que antes tenían tan poca acep- 
tación. » 

El secreto de su éxito está en el nuevo 
y rico sabor que Savora les agrega. Savo- 
ra es el condimento ideal, que hace 
deliciosos manjares de las comidas más 
sencillas. ¡Tenga siempre en su mesa 
un frasco de Savora! Verá con qué ape- 
tito y alegría comen los suyos los platos 
que Ud. prepara. 


El condimento envasado S A V 0 R A 
es una garantía de bi- 


giene y de pureza. REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


r 


. > AS 
T) qu A A | 
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MUCHACHAS VOLUNTARIAS: ESTAS JOVENES HINDUES ACTUARON VOLUNTARIAMENTE cal 

UJIERES EN LAS SESIONES DEL CONGRESO. AQUI LAS VEMOS, CON SUS UNIFORMES, DES 

DIENDO A ALGUNOS MIEMBROS -DEL CONGRESO EN LA ESTACION DEL FERROCARRIL, UNA y 
TERMINADAS LAS SESIONES. 


Tae 


por EDGAR RICE BURROUGHS 
SACRIFICIO 


y xi 


”, 


UN 


o pasid 
“SE RINDEN” 


MAY “SALGA ALA EXPLADA" UN CENTINELA DIVISO' LA TROPA 
pe LE A 1BEKS. ¿AHÍ VIENEN ?? GRITO . 


To 
A ==, 


=. Y 
Y, 
> —y, 


Eo 
MI 


FIEL A SU COMPROMISO KAMUR SE PUSO EN MARCHA 
F.CON SUS A ENTREGARSE A DAGGA RAMBA.. 
¡47 TARZAN SE FUE CON ELLOS, EN LA ESPERANZA DE HALLAR 
144 MODO DE AYUDAR A LOS IBEKS. 


5 
le 


7 CORDENELE 


eS 
NO DAGGA 


ORPRENDENTES. TAS 
ES 


el A, 
_ A 


PRESENCIÓ COMO SUS GUERREROS DEPONIAN SUS ARMAS... 
ARMAS QUE HABÍAN DEFENDIDO MUCHAS VECES LA CAL- 
SA DE LÁ LIBERTAD. 


“MI VIEJO CUERPO HA RECIBIDO VUESTROS 
» PROYECTILES; KORNAK MUERE PER 
EL ESPIRITU DE SU PUEBLO SIGUE 
VIVIENDO.” 


¿ESTO NO PUEDE SER -* 


LA 
PE 


SE O VUELTA _ * E. 
RA A LA FORTALEZA. 


"PUBLIC! 


as 


PULL - OVERS 
“reversibles” 
doble tejido, 
se usa de 
ambos lados, 


$ 3,30 


. CAMISA de fra- CAMISA de CAMISA de tri- 
nela inglesa, fino kasha de colina .de hilo 
muy elegantes pura 400 con cuello duro 
y abrigadas, lana, $ “Ye bee. rest a 
PULL - OVERS gable, $» 
de lana con OS | 
¿y pelo de seda, >. > GUANTES de y h | PILOTOS de ga- 
AN AN wi en colores ) á E gran abrigo, en EZ > 2 bardina ingle- 
NOVA / SEA Y cuero y astra- 4 LS sa, forrados en 


kan fo- S twil de Escocia, 
rrados ¿220 EN Mo ECHARPE de 2230 
yr Ss - YE) damasco de se- 5 . 


mob 


SACO foumoir 
BLUSA cruzada, SOMBRERO de en mouflon pura 


asía - Í, fino fieltro ex- > : lana y adornos 
el tranjero, en co- en astrakan, 
lores de moda, 


— má ER 
Y e 5 j Us 
| ! ll AN 
, Í mi e ! Mi 
d BLUSA tejida en , 
ts 0H lana jaspeada, BUFANDA de SACO foumoir fl ; 
AE] imit. a mano, lana peinado, en paño de lana, É CLIENTES 
: muy suave y cuello cerrado [IN Dri INTERIOR 
de gran abrigo, o smoking, |% 


AO. 1 EFECTUEN 
; 1,50 -> J A. 
7 


o 


REEMBOLSO 


HORARIO EN NUESTRAS TRE 
cha 84 SUC. GOES 


DE TARDE -14 A 18 


S CASAS 
lo sea 2 A 6) Av. Gal. FioreEs 2341 


CASA MATRIZ SUC 
EASOES — TAEAMATRE  sUC-coRDON | 


PRO l:úlúá2ía=%22Ú9l9IlIDltl so. Cartos Roxio ¿4 


SS 


SS 


